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El gobierno sigue su rumbo, arras-
trando a la sociedad hacia una crisis 
económica. 

El anuncio de Macri y Dujovne de 
un blindaje económico con un prés-
tamo del FMI sólo garantiza la conti-
nuidad de la fuga de dólares hacia el 
exterior financiados por medio de la 
deuda pública.

Las consecuencias de los progra-
mas del FMI son conocidos. Las he-
mos visto en Argentina y también en 
Grecia. 

Estos préstamos sólo anuncian 
que se van a redoblar las políticas de 
ajustes. La reforma previsional que ya 
aprobaron junto a la tributaria se van 
a completar con la reforma laboral.

El escenario local se complica con 
la devaluación del peso (lo cual dispa-
ra la inflación), mientras el gobierno 
sigue hablando de una meta de 15% 
de inflación para ponerle techo a los 
salarios y deteriorar aún más nuestro 
poder adquisitivo. 

Además, la suba de tasas de interés 
para la timba financiera son políticas 
claramente recesivas, que van a gene-
rar mayor retraimiento del mercado 
laboral, con despidos, suspensiones y 
mayor flexibilización.

La burocracia sindical y la opo-
sición patronal juegan al juego de la 

gobernabilidad y dejan pasar un ajus-
te que va a costar carísimo a la clase 
trabajadora. 

En este contexto, las conducciones 
gremiales que no llaman a la lucha 
son lisa y llanamente cómplices del 
ajuste.

La clase trabajadora debe interve-
nir. No podemos seguir esperando. 

Llamamos al conjunto de la po-
blación, trabajadoras y trabajadores, 
desocupadas y desocupados, estu-
diantes, a movilizarse masivamente 
contra el FMI, el ajuste y la reforma 
laboral.

Exigimos que todas las centrales 
obreras convoquen de emergencia a 
congresos de base con mandatos para 
definir un plan de lucha, que debe ini-
ciar ya con un paro nacional de 36hs. 
activo, con movilizaciones y piquetes 
en las calles.

Llamamos al conjunto de las fuer-
zas revolucionarias a lanzar una fuer-
te campaña en los lugares de trabajo 
por asambleas de base para debatir 
cómo salir de la crisis y que no sea-
mos quienes paguemos los platos ro-
tos; una voz unitaria que construya 
una alternativa de lucha común para 
la clase.

¡Abajo el tarifazo!

¡Fuera el FMI!

Los precios de las tarifas se llevan 
gran parte de nuestro ingreso familiar, 
volviéndose impagables en muchos 
casos. El gobierno ratifica el tarifazo 
y banca al ministro Aranguren. Las 
manifestaciones y movilizaciones son 
nuestras herramientas de lucha para 
voltear esta medida ajustadora.
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Karl Marx
“Las clases dominantes pueden temblar ante una 
revolución comunista. Los proletarios no tienen 
nada que perder en ella más que sus cadenas. 
Tienen, en cambio, un mundo que ganar.”

prcPartido por la
Revolución y el
Comunismoprc



Aumentos impagables de 
tarifas	

Una nueva ronda de aumentos de 
tarifas está siendo llevada adelante 
por el gobierno. 

El transporte subió en febrero y 
abril y lo volverá a hacer en junio. El 
gas aumentó en abril un 60% y, si se 
suma el aumento de diciembre pasado, 
lleva ya un 100% de aumento, mien-
tras ya se habla de un nuevo aumento 
para noviembre. El agua subirá este 
mes un 30%, y la luz un 60% en forma 
escalonada desde julio. 

En promedio, desde 2015 a la fecha, 
las tarifas han aumentado en Ciudad 
de Buenos Aires y provincia de Buenos 
Aires entre un 400% y un 550% según 
la zona.

Este brutal aumento se halla muy 
por encima de la inflación general de la 
economía y aún mucho más por enci-
ma de la variación de los salarios. Por 

lo cual, el peso específico de los servi-
cios dentro de los gastos de un hogar 
tipo ha alcanzado el 23% del total de 
ingresos de una familia. 

Estos niveles son los más altos de 
Latinoamérica junto a Venezuela y 
Chile. 

De allí que hoy en día, según las 
encuestas y la propia experiencia, los 
trabajadores ocupados en blanco y de 
medianos ingresos (no alcanzados por 
la tarifa social) visualicen en esta cues-
tión uno de sus principales problemas.

El circo parlamentario
En medio de la polémica por las ta-

rifas, en el Congreso se ha presentado 
un proyecto opositor para congelar las 
tarifas a niveles de noviembre último, 
a lo cual el oficialismo ha respondido 
con burdas maniobras burocráticas a 
la hora de interpretar los reglamentos 
que regulan el funcionamiento de las 

cámaras. 
Sin embargo, la clase trabajadora 

no debe fijar expectativas en lo que 
de allí pueda salir, ya que la mayoría 
de esos diputados y senadores res-
ponden a gobernadores peronistas k 
y no k (Bordet, Weretilnek, Manzur, 
Schiaretti, etc.), que ya han arreglado 
el aumento de tarifas cuando a fines de 
2017 en el Congreso se aprobó el Pacto 
Fiscal hasta 2023 (además de la con-
fiscación a jubilados y beneficiarios de 
la AUH).

Tampoco debemos dejarnos en-
grupir por las supuestas rebajas de 
impuestos incluidos en los servicios 
que ha estado anunciando el gobierno, 
ya que las mismas no implicarían una 
disminución superior al 2% sobre el 
precio final.

Que renuncie Aranguren
La permanencia como ministro de 

Aranguren, pese al escándalo de tener 
intereses en Shell (una de las empre-
sas beneficiadas por los tarifazos), ex-
presa la impunidad con que cree mo-
verse la burguesía en este terreno. 

Lograr su renuncia pondría un lími-
te visible a la capacidad de acción de la 
burguesía y demostraría el poder de la 
movilización de nuestra clase. Sin em-
bargo, no debemos creer que la solu-
ción se encuentre en un simple cambio 
de nombres. 

Como vemos, el ajuste constituye 
una política del conjunto de la burgue-
sía, que se expresa a través de los di-
ferentes partidos políticos de gobierno 
que le responden.

La movilización es nuestra 
herramienta

El gobierno dice que deben aumen-
tarse las tarifas para poder invertir en 
mejores servicios. Pero la realidad es 
otra: las empresas no invierten y se ro-
ban nuestro dinero. De hecho, el mis-
mo gobierno que dice no tener plata 
es el que hace unos meses le rebajó los 
impuestos a las patronales. 

La realidad es que el ajuste es una 
política de la burguesía para relanzar 

sus ganancias a costa nuestra.
Por eso, la esperanza de ponerle 

un freno sólo puede venir de nuestra 
propia organización y movilización, 
buscando impedir que nuestra clase 
sea la que pague los platos rotos y, a su 
vez, logrando que el dinero vaya real-
mente a las inversiones que se necesi-
tan, lo cual sólo se puede lograr con el 
control efectivo y la gestión por parte 
de la clase trabajadora de los servicios 
públicos.

Voz Obrera
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No a las reformas privatizadoras
Francia

Macron avanza con el plan 
privatizador

La enorme resistencia, las huelgas 
generales, las movilizaciones de cien-
tos de miles, no alcanzaron para fre-
nar la aprobación de las reformas im-
pulsadas por el gobierno de Macron. 

Ante el enorme movimiento de re-
sistencia, las conducciones sindicales 
optaron por no profundizar la lucha y 
dejar pasar el ataque.

Hoy, las luchas se concentran en las 
empresas de energía y los ferrocarri-
les. Estos sectores enfrentan las polí-
ticas de privatización asociadas a las 
reformas que impulsa la burguesía. 

Plan de lucha y medidas 
“Robin Hood”

Los ferroviarios, por su parte, han 
lanzado un plan de lucha hasta junio 

con huelgas cada tres días, paralizan-
do el sistema. La adhesión al último 
paro del 3/5 había crecido ascendien-
do a más de un 60%.

Por otro lado, las y los trabajadores 
de las empresas de Luz y Gas han lan-
zado durante abril una medida de lu-
cha llamada “Robin Hood”. La misma 
consiste en reconectar a todos los que 
hayan sufrido cortes por falta de pago 
y cortar los servicios a las empresas 
que despidan o tengan prácticas anti-
sindicales.

Queremos destacar esta forma de 
lucha, porque muestra la potencia real 
que tiene la clase trabajadora. 

La clase obrera francesa 
resiste

La realidad es que somos las y los 
trabajadores quienes realmente mo-

vemos el mundo y, por lo tanto, quie-
nes podemos controlar y dirigir el 
proceso de producción cuando esta-
mos organizados. 

La lucha de la clase trabajado-
ra francesa, particularmente en sus 
medidas de acción llamadas “Robin 
Hood”, nos muestra el saber obrero 
(que es un arma de batalla) para usar-
lo contra la burguesía y boicotear sus 

planes de ajuste. 
Finalmente, la lucha contra la ca-

restía económica se vuelve en estas 
medidas un acto de profunda solidari-
dad de clase, planteando en los hechos 
una alternativa a la voracidad capita-
lista, que, como siempre, privilegia la 
ganancia por sobre la vida y los servi-
cios básicos a la población.

Abajo el tarifazo

La clase obrera francesa viene intentando resistir la política de las 
patronales y los gobiernos de “reformas laborales”. Como venimos 
denunciando desde Voz Obrera, estas reformas tienen por objetivo 
la reducción salarial, el aumento de la jornada de trabajo, la preca-
rización laboral y la eliminación de los sindicatos.

El ajuste a nuestros salarios vía el aumento de tarifas es una de las 
armas del plan burgués para Argentina. Derrotarlo se convierte así 
en una necesidad imperiosa para la clase trabajadora.

A raíz del asesinato de un cho-
fer de colectivo a mediados de abril, 
en buena parte de la clase se instaló 
nuevamente el problema de la “inse-
guridad”. Lluvia de declaraciones de 
choferes diciendo que es moneda co-
rriente que roben arriba del colectivo, 
que los asalten violentamente.

Frente a estos hechos de “insegu-
ridad” y otros que suceden a menudo, 
señalamos que los mismos se deben a 
la descomposición social que genera 
el capitalismo. Y más en tiempos de 
ajuste, donde el desempleo, la miseria 
y la falta de perspectivas aumentan 
para enormes capas de la sociedad. 

Pero también porque la burguesía 
necesita consenso para militarizar 
aún más las calles y, cuando sea nece-
sario, reprimir los estallidos que ese 
malestar genera. 

Más allá de demandar más y mejor 
educación, salarios dignos (como for-
mas de evitar que más familias obre-
ras caigan en la miseria), debemos 
tener presente que sólo cambiando de 
raíz este sistema podremos resolver la 
inmundicia que él mismo genera.

No es “inseguridad”, 
es la cloaca del 
sistema
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Luchas obreras en todo 
Centroamérica

Los gobiernos “progresistas” o 
“populistas”, como el Frente Farabun-
do Martí para la Liberación Nacio-
nal (FMLN) en El Salvador,  el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional 
(FSLN) en Nicaragua, o el Partido 
de Acción Ciudadana (PAC)  en Costa 
Rica, no muestran diferencias con los 
conservadores de Guatemala, Hondu-
ras y Panamá, a la hora de aplicar las 
medidas neoliberales y reprimir las 
manifestaciones populares.

En Guatemala, se producen cons-
tantemente movilizaciones campe-
sinas e indígenas contra el hambre 
y la miseria. En el sector urbano, el 
malestar de los empleados públicos 
es evidente en las asambleas y movi-
lizaciones del magisterio. 

En El Salvador, el FMLN acaba de 
sufrir su más grande derrota electo-
ral, consecuencia directa de su políti-
ca neoliberal. 

En Honduras, la rebelión contra 
el fraude electoral desató moviliza-
ciones en todo el país, aunque éstas 
lograron ser frenadas por las incohe-
rencias de la dirección de Nasralla-
Zelaya. 

En Costa Rica, a semanas de haber 
sido reelecto el PAC, se produjo una 
gran huelga y movilización nacional 

de los empleados públicos, cuya van-
guardia indiscutible es el magisterio, 
en protesta contra una reforma fiscal. 

En Panamá, la huelga de los obre-
ros de la construcción, que presionan 
por un aumento salarial, es la más im-
portante en años.

Así, en Centroamérica (como en 
otras partes del continente) diferen-
tes gobiernos de diferente signo po-
lítico aplican las mismas recetas eco-
nómicas y dan las mismas respuestas 
represivas al movimiento de lucha.

Quienes ya fueron gobierno 
pretenden ser alternativa

La inestabilidad de la situación 
de Centroamérica es reflejo de lo que 
pasa en el resto del planeta. 

El neoliberalismo y su ajuste 
arrincona a las masas y éstas respon-
den para no perder sus derechos.

Estas luchas espontáneas y des-
centralizadas en general son coop-
tadas por direcciones burocráticas, 
nacionalistas y conciliadoras, bajo la 
política de la concertación con el ene-
migo de clase y, fundamentalmente, 
dentro del marco económico y políti-
co capitalista.

Ante el avance del ajuste y la au-
sencia de una dirección de lucha, 
aquellos sectores que hasta hace poco 
gobernaron (como ocurre también en 

Argentina y Brasil), sin solucionar los 
problemas de fondo de los sectores 
populares, hoy pretenden mostrarse 
como alternativa. 

Hay que decir: tales sectores no 
pueden brindar una salida política y 
social de fondo a las situaciones de 
los pueblos. 

La única salida: el 
socialismo	

La contradicción principal no es 
otra que la clase trabajadora y las 
patronales con sus gobiernos (con-
servadores o populistas), que hace 
décadas aplican los planes de las mul-
tinacionales y la banca mundial.

La falta de direcciones políticas 
que estén dispuestas a romper con la 
burguesía hace que los procesos so-
ciales oscilen entre gobiernos conser-
vadores y populistas. 

Hace falta construir organización 
revolucionaria con un programa de 
profunda transformación económica 
y social, que ponga a la clase trabaja-
dora en el gobierno para desarrollar 
un proceso socialista que termine con 
la explotación, llevando a la humani-
dad a un futuro sin clases.

El debate por el aborto legal, segu-
ro y gratuito se ha instalado no sólo 
en el Congreso, sino en cada lugar de 
trabajo, de estudio, en cada barrio, 
y sobre todo en la calles, gracias a la 
fuerza del movimiento feminista. 

Hemos logrado revelar el hipócrita 
velo de silencio que mantiene intacta 
la doble moral de aquellos que niegan 
los derechos pero abortan en clínicas 
de lujo, manteniendo intacto el nego-
cio del aborto clandestino (que pro-
voca muertes, enfermedades y muti-
laciones, pero no de cualquiera, sino 
de las que pertenecemos a la clase 
trabajadora).

¡Vamos por la despenalización del 
aborto, porque queremos decidir so-
bre nuestros cuerpos y que no se nos 
criminalice! Pero la despenalización 
no es suficiente. Tenemos que parar 
con los femicidios de mujeres y perso-
nas con capacidad de gestar. 

Los abortos clandestinos ya se han 
cobrado 3.030 vidas desde que inició 
la democracia. Y se cuentan por miles 
los casos de mutilaciones derivadas 
de la falta de condiciones de higiene y 
seguridad. 

¡Vamos por la legalización del 
aborto! ¡Que el Estado lo garantice de 
manera gratuita y segura en cada hos-
pital!

¡Educación sexual para decidir, an-
ticonceptivos para no abortar, aborto 
legal para no morir! ¡Ni una menos 
por aborto clandestino!

El pueblo volteó la reforma de 
Ortega y del FMI

El pueblo nicaragüense obligó fi-
nalmente al gobierno a derogar la re-
forma, no sin una feroz represión: más 
de 60 muertos y 15 desaparecidos. 

El gobierno aún no logró cerrar el 
proceso. La iglesia y los empresarios, 
aprovechando la falta de una direc-
ción de la resistencia, tomaron la voz 
de mando y realizaron dos moviliza-

ciones masivas el 23 y 24 de abril.
El gobierno aceptó el dialogo, ya 

que las movilizaciones ponían en jue-
go su continuidad.

Pero el programa eclesiástico y 
empresarial (que los crímenes sean 
investigados por el propio gobierno o 
la exigencia de convocar a un proceso 
de elecciones transparentes) desde ya 
que no puede servir a la clase trabaja-
dora nicaragüense. 

Viene creciendo la resistencia
En 2013, una primera reforma pre-

visional provocó movilizaciones de 
solidaridad de miles de jóvenes. Tam-
bién, se vienen movilizando las muje-
res y campesinas. 

Por otra parte, los salarios vienen 
empujando a la miseria a las y los tra-
bajadores que ganan, en el mejor de 
los casos, la mitad de lo necesario para 
vivir. 

Esa dura situación está inscripta 
en la realidad del capitalismo mun-
dial, donde todos los gobiernos de 
cualquier signo político vienen llevan-
do una ofensiva en toda la línea contra 
las clases trabajadoras. 

Y particularmente en Centroamé-
rica el proceso de enfrentamientos a 
los avances neoliberales viene desde 
hace meses marcando una dinámica 
de ascenso de la resistencia.

Pero la ausencia de la clase obrera 
organizada y la falta de una dirección 
centralizada y combativa marcan las 
debilidades de este movimiento de 
lucha. Es necesario revertir esta situa-
ción para triunfar.

Desarrollar organismos 
democráticos

Desde ya que la iglesia, los empre-
sarios, la ONU o la OEA están intere-
sados en que todo siga bajo el mando 
imperialista y acallar las protestas. 

También, si es posible, sacarse de 
encima a Ortega, ya que los gobiernos 

populistas dejaron de ser eficientes 
para realizar los ajustes neoliberales 
que están en curso en todo el planeta. 

Las masas nicaragüenses necesi-
tan romper con la burguesía y desa-
rrollar organismos democráticos de 
estudiantes, campesinos y trabajado-
res, que sigan levantando el reclamo 
de “Fuera Ortega”.

Voz Obrera
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El pueblo volteó la reforma previsional
Nicaragua

Los gobiernos populistas confirman su fracaso
A lo largo del planeta, la irresuelta crisis de sobreproducción impulsa a las patronales y sus gobier-
nos a profundizar la ofensiva sobre los derechos económicos, sociales y políticos de la clase traba-
jadora. Tomando sólo Centroamérica, los llamados gobiernos “populistas” confirman el fracaso de 
humanizar el capitalismo. 

El gobierno sandinista de Daniel Ortega quiso introducir por decre-
to una reforma previsional regresiva a pedido del FMI. Eso desper-
tó una multitudinaria protesta estudiantil que, al ser duramente 
reprimida, levantó solidariamente el apoyo de poblaciones enteras 
que enfrentaron a la policía, al ejército y también a las brigadas 
paraestatales de la Juventud Sandinista (JS-19) hasta hacerlas re-
troceder, aunque con un saldo trágico. 

Centroamérica

¡Seguimos 
luchando por el 
aborto legal!

Género
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Nuestra clase enfrentando el ajuste de patrones y gobiernos 

Luego de una larga pulseada, la pari-
taria aceitera logró romper el techo del 
15% que viene defendiendo con uñas y 
dientes el gobierno y el empresariado. 
El salario mínimo queda en $29.750.

Las claves para el triunfo las encon-
tramos en el método de lucha desarro-
llado por la dirección de la Federación 
Aceitera: asambleas en las fábricas, 
formación de delegados combativos y 
congresos nacionales. 

Es la democracia obrera puesta en 
práctica, que ayuda a generar concien-
cia de la necesidad de la unidad y la 
organización para defender nuestros 
intereses como clase. 

Pero las claves del triunfo también 
están en el planteo salarial: no discu-
tieron un porcentaje, sino que exigie-
ron el salario mínimo, vital y móvil, es 
decir, el valor de la fuerza de trabajo 
(lo que cuesta alimentación adecuada, 
vivienda digna, educación, vestuario, 
asistencia sanitaria, transporte y es-
parcimiento, vacaciones y previsión). 

Con esta definición sobre la mesa, 
se plantaron firmes y supieron golpear 
en una situación en la que el gobierno 
necesita como el aire los dólares que 
puedan ingresar con la exportación 
oleaginosa.

Y no sólo rompieron el techo pari-
tario, sino que no entregaron ningún 
punto referido a las condiciones de tra-
bajo.

Desde el PRC, felicitamos a los acei-
teros, que le demuestran al conjunto de 
la clase trabajadora, no sólo un camino 
de organización, sino de luchar. Nos de-
muestran que la clase obrera puede (y 
debe) confiar en sus fuerzas para pe-
lear por todos sus derechos, contra los 
patrones y el Estado. 

¡Por salario mínimo vital y móvil 
para toda la clase trabajadora! ¡Basta 
de despidos! ¡No a la reforma laboral! 
¡Viva la clase obrera!

El 15 de abril fue asesinado Leandro 
Alcaraz, chofer de la Línea 620, luego 
de discutir con unos jóvenes en La Ma-
tanza. 

Enseguida, la indignación y el har-
tazgo llevaron a los trabajadores de 
muchas líneas del conurbano a un paro 
de 24hs. 

Este hecho estuvo en boca de todos 
los choferes, pues a la inseguridad a la 
que están expuestos se suma la larga 
lista de reivindicaciones desoídas por 
la UTA y por el gobierno. Recordemos 
que Fernández es aliado de Macri y fue 
uno de los primeros en cerrar la parita-
ria al 15%.

El eje de las charlas entre los chofe-
res fue si la solución es más policía, o 
cámaras, o cabinas. 

Pero pensemos: la policía es la que 
garantiza zonas liberadas y reprime 
a las y los trabajadores; las cámaras 
sólo sirven para controlar aún más a 
los choferes y casi nunca impiden un 
asalto; y las cabinas, que podrían ser 
una solución parcial razonable, no son 
compatibles con las carrocerías que se 
fabrican en la actualidad, lo que impli-
ca un gasto enorme que ni empresas ni 
el Estado están dispuestos a hacer. 

Es que la inseguridad no es sólo por 
delincuencia, sino que es el reflejo de 
esa desinversión: los bondis sin mante-
nimiento ponen en riesgo las vidas de 
choferes y usuarios, y de trabajadores 
(como David Ramallo), muertos por 
“accidentes” laborales.

La pelea de los choferes debe agre-
gar esta demanda por las condiciones 
de trabajo para no poner en riesgo la 
vida cuando se sale a la calle.

Lamentablemente, en tiempos de 
crisis, de desempleo y misiadura cre-
cientes, es esperable que aumente la 
violencia y el delito. Si no hay más y 
mejor educación para los pibes y las 
pibas, ni trabajo genuino, ni salarios 
dignos, no hay solución a este proble-
ma social. 

A fines de abril, se cumplieron dos 
años de aquel día en que el frente Ro-
ja-Negra-Granate recuperara, a nivel 
nacional, el Sindicato Único de Traba-
jadores del Neumático Argentino, por 
entonces en manos de la burocracia de 
la Lista Violeta de Wasiejko.

Este frente puso como principal ob-
jetivo devolver el gremio al conjunto de 
los trabajadores, transformarlo en una 
herramienta para la lucha por mejores 
condiciones de trabajo y de vida y me-
jores salarios.

Desde hace 2 años, se han dado im-
portantes pasos en este sentido. Por 
ejemplo: masivas asambleas generales, 
recuperación de puntos salariales en 
las fábricas que estaban más retrasa-
das, medidas de lucha en casos de des-
pidos, y una política muy activa por las 
condiciones de trabajo, que son muy 
malas en todas las plantas.

En el actual contexto de ajuste, los 
compañeros del SUTNA tiene por de-
lante importantes desafíos: profun-
dizar la democracia sindical -con la 
asamblea de fábrica como herramien-
ta primordial- para comprometer aún 
más a las bases de la necesidad de par-
ticipar activamente de la vida político-
sindical, desarrollar un rol protagónico 
en las distintas luchas del movimiento 
obrero y contra las políticas anti obre-
ras del gobierno de Macri.

Desde el PRC, saludamos a los obre-
ros del neumático y reivindicamos la 
experiencia hecha en este tiempo por 
el SUTNA combativo, al mismo tiempo 
que planteamos la necesidad de forta-
lecer el sindicato con esta orientación 
clasista.

En momentos donde las patronales 
y el Estado se preparan para atacar las 
condiciones de vida de la clase, la lu-
cha, la unidad y la democracia obrera 
deben ser las principales banderas.

Noticiero obrero Mayo 2018

A fines de abril el congreso de dele-
gados de Mar del Plata de la UOM ter-
minó votando paro el 3/5.

Allí, pese a que Caló dijo que se iba a 
enfrentar a los empresarios, pero no al 
gobierno, el congreso cerró con el cán-
tico del verano MMLPQTP. 

La situación del gremio es grave. De 
2015 a la fecha, 25.000 despidos (más 
de un 10% de las familias metalúrgi-
cas en la calle), la flexibilización es una 
constante y los salarios vienen en fran-
co retroceso desde 2012.

Ante las constantes claudicaciones 
de Caló, hay sectores que se visten de 
opositores y quieren encausar el des-
contento. Pero, a la hora de enfrentar 
los despidos y la flexibilización en sus 
seccionales, brillan por su ausencia.

A principios de mayo, el Ministerio 
de Trabajo decretó la conciliación obli-
gatoria “preventiva”. Y el gremio sus-
pendió el paro y la movilización. 

Ahora tratarán de dibujar el aumen-
to, cosa que el gobierno diga que no se 
perforó el techo del 15%, y la burocra-
cia pueda mostrar un aumento cercano 
al 20% (propuesta que llevaron a Mar 
del Plata).

Los metalúrgicos seguimos a la es-
pera de que las medidas de acción se 
hagan efectivas para salir a la calle y 
denunciar la grave situación del gre-
mio como producto de las políticas del 
gobierno. 

Pero no podemos confiar en esta 
conducción. Está en manos de las bases 
la posibilidad de desarrollar un verda-
dero plan de lucha por un salario igual 
a las necesidades de las familias obre-
ras.

Por eso es tan necesario y urgente 
organizarse en cada lugar de trabajo 
y formar agrupaciones clasistas para 
construir una alternativa a esta con-
ducción traidora, que firma paritarias 
a la baja, o el congelamiento salarial 
como en Tierra del Fuego, que persi-
gue al activismo opositor, que deja a 
los obreros en banda como en Stockl, 
o que interviene comisiones internas 
luchadoras.

¡Paro y plan de 
lucha!

Sigamos su 
ejemplo de lucha

Aceiteros UOM UTA

Crisis social y 
malas condiciones 
de trabajo

SUTNA

A dos años del 
SUTNA de los 
trabajadores


